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Varios puntos borrosos sobre la reunión gobierno-oposiciones en México,
que cuando se publique esto podría ya haberse realizado. A la fecha que
escribo no sé sí participará la oposición parlamentaria o solo los abstencionistas. No
son previsibles frutos inmediatos de ese evento, en apariencia extemporáneo luego
de que el gobierno ya hiciera concesiones de envergadura: nuevo Consejo Nacional
Electoral (CNE), salida de los “protectores”, liberación de presos, cotillón de
partidos, tarjetas electorales, rehabilitaciones como cotufas, y decidió convivir con
Fedecámaras. A cambio, el radicalismo va al encuentro “en la inopia”, al perder la
mayoría parlamentaria y la opinión pública, jugando ruletas que se prolongan
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porque valen dólares. Después de la cadena de palizas recibidas, plantean juegos
infantiles: “que Maduro se vaya”, repetir las parlamentarias y posponer las próximas
regionales de noviembre. Había que negociar con la sartén por el mango, en 2016 ó
2019.
Tiene poca concentración de oxígeno el encuentro, por debajo de 85. El
gobierno demostró, como muchos otros, que puede vivir con sanciones, y
reta: de no levantarlas, no hay nada que discutir, mientras Ortega le hace mofa a
Estados Unidos. Celebrarán en México el no cumpleaños, como la reina del País de
las Maravillas, el no acuerdo. Van sin querer queriendo a no negociar nada, además
para el gobierno tiene poco sentido hacerlo antes de que sus adversarios se cuenten
este noviembre, se sepa cuántos son, cuál es su fuerza y, muy importante, quiénes
no participaron. Un poquito de por favor, una neurona insurrecta, un mínimo sentido
de la realidad, impondría a los cabecillas del todo o nada alargarse los pantalones,
aterrizar en que la elección presidencial será sine qua non en 2024 gracias a la
abstención.
Podría ser una fecha crucial, -o no- porque depende de reconocer errores y
concebir un amplio propósito de rectificación, como refieren que expresó el
padre Luis Ugalde con decencia intelectual. Esto obligaría a actuar seriamente,
olvidar revocatorios, constituyentes, repeticiones, suspensiones, niños muertos y
alfombras voladoras. Un despropósito de consecuencias fue juntar elecciones
estatales y municipales, las “megaelecciones”, otra rueda de camión de las que nos
tragamos con frecuencia cuando creemos comulgar, tan patógena y equivocada
como la abstención y de efectos parecidos. El PSUV tiene 200 troneras en alcaldías
que fracasaron y que la oposición podría ganar, pero la mega será el portaviones
perfecto. Hay otros dislates.
Los antes abstencionistas que se devolvieron, no han logrado hasta ahora
cohesionarse entre ellos y menos con la oposición parlamentaria. No les interesa
ganar, volver a 2015, sino hacer perder a Laidy Gómez en Táchira, Henri Falcón en
Lara, David Uzcátegui en Miranda y ayudarán a que el gobierno gane gobernaciones
que tendría perdidas. Muy grave el ventajismo del sistema electoral, que violenta
monotonía y no perversidad: tantos votos tantos escaños, norma técnica esencial de
acuerdo a correlaciones aritméticas constantes. Los sistemas electorales
democráticos se fundan en dos valores contradictorios. La nominalidad anglosajona,
cuyo principio es que el elector mantenga una relación lo más cercana posible con el
representante, por lo que se elige en distritos pequeños. Gana la mayoría y la
minoría queda sin representante en ese circuito.



El sistema proporcional de varios países europeos, cada porción del
electorado conquiste un número de escaños equivalente a la fuerza que
representa, nadie se queda sin representación y no se basa en la cercanía entre
elector y representante. Son dos valores contradictorios, pero en el curso de dos
siglos surgió en Alemania la representación proporcional personalizada, el llamado
método mixto alemán, que se asumió exitosamente en Venezuela en 1989. Concilia
los dos principios a través en una fórmula standard y las anomalías empíricas del
sistema que pueden alterar la proporcionalidad, se corrigen con los diputados
adicionales por cociente nacional.

Pero a gobierno y oposición les dio por inventar –o aceptar- fórmulas
ventajistas, privilegiando mayorías circunstanciales con ornitorrincos,
morochas, lista nacional y demás criaturas aberrantes. El gobierno lo disfrutó
mientras ganó, la oposición en 2015, el gobierno de nuevo en 2020, y sorprende que
este año no se abriera un debate para corregir semejante engendro que lesionará
los resultados de noviembre como ocurrió en las parlamentarias pasadas, a las que
la oposición acudió en listas separadas porque alguien los convenció de que el
sistema electoral favorecía ese esquema. Una proyección estática indica que los
votos obtenidos por la oposición el 6D, extrapolados, no le darían ni una alcaldía ni
menos una gobernación. Creo que no se cumplirá en noviembre próximo pero los
dirigentes estaban compelidos a reaccionar frente a la amenaza. No había ni hay
disposición para corregir el entuerto que desnaturaliza la distribución de cargos y
favorecer espuriamente a la mayoría. Y eso se pagará.
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